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Gracias a todos por su presencia. Me siento conmovida de que tantas 
personas queridas hayan venido a acompañarme. 
​
Hace unos días participé de la misa en la que la comunidad de Guadalupe 
recibió al padre Marcelo como párroco de la Basílica. En la homilía del 
Evangelio de la Anunciación, nuestro obispo, el padre Sergio, nos hizo 
reflexionar a todos y especialmente a mi, en torno a dos palabras que 
expresan y resumen el mensaje con el que quisiera comprometerme hoy, 
como decana de la Facultad de Filosofía y Humanidades: Aquí estoy. 
 
A nuestros pastores Padre Sergio y Padre Matias, al Padre Ernesto, a las 
autoridades de la Universidad en la figura del presidente del Directorio y de 
nuestro Rector, al Directorio, y a todos los que tuvieron para mí palabras de 
apoyo y confianza en este proceso, además de mi profunda gratitud y 
respeto, quiero expresarles y asegurarles mi compromiso. ​
Aquí estoy. Asumo con alegría y responsabilidad la tarea que viene de la 
mano de esta misión.  
 
Soy hija de esta Universidad. Aquí me formé y aquí trabajo desde hace casi 
20 años. El camino recorrido no está marcado por hitos, sino por personas:​
Profesores que me formaron y guiaron (algunos de ellos aquí presentes)​
Compañeros que hoy honran la profesión con un compromiso que admiro.​
Estudiantes que permanentemente me impulsan e interpelan en coherencia 
y vocación.  
Equipos de trabajo que me alojaron y enriquecieron con sus conocimientos 
y experiencia, con autoridades que confiaron en mi trabajo y me dieron 
lugar y libertad para ejercerlo. Entre ellos, reconozco particularmente a 
quienes fueron mi conducción directa: Carmen Gonzalez, Lucas Passeggi, 
Anabel Gaitan. Muchas Gracias. 
En el caminar actual, no puedo dejar de mencionar a mis compañeros del 
Consejo Superior por la generosidad y empatía profesional con la que me 
integraron al equipo. Y por supuesto, reconozco y agradezco a todas, A 
TODAS, las personas que trabajan en la UCSF, en cada una de sus áreas, 
y que a diario me ofrecen ayuda, respeto y oportunidades para tender 
puentes que nos permitan avanzar     



Aquí estoy, agradecida, pidiéndole al Señor que me de fuerza y luz para 
retribuir los dones recibidos, potenciando mis fortalezas y trabajando sobre 
mis debilidades.​
 
En esta celebración de lo vivido, quisiera nombrar a Evangelina, mi mamá, 
y a Carlos, mi papá. Tuvieron razón, como casi siempre, cuando me 
alentaron y acompañaron a inscribirme en La Católica. 
Gracias por eso. Pero especialmente gracias por la crianza amorosa, con 
raíces y valores firmes, con alas y sueños grandes. Ustedes fueron los 
primeros y fundamentales en hacerme conocer y gustar, con el ejemplo, la 
importancia de profundizar el saber, para poder asumir funciones de 
responsabilidad y solidaridad en la sociedad y de dar testimonio de fe ante 
el mundo. Los tres componentes del ideal educativo de nuestra institución y 
de todas las Universidades Católicas.  
Gracias Andrés, mi esposo, Lorenzo y Antonio, mis bellos hijos, por 
compartirme con la Universidad y comprender, en el sentido más pleno y 
profundo de la palabra,… que en esta casa y con esta familia también soy 
muy feliz. ​
A mis hermanos, sobrinos y cuñadas, a mis amigos que acompañan y 
sostienen, que se alegran conmigo y se preocupan por mi con la misma 
intensidad, les pido que sigan siendo así, tan esenciales. ​
Gracias. Aquí estoy, porque ustedes están. ​
 
A quienes nos visitan hoy quiero contarles que la Facultad de Filosofía y 
Humanidades, la FFH, es una Unidad Académica jóven, aunque con un 
gran pasado, escrito por quienes nos precedieron con compromiso por la 
educación, convicción evangélica y pasión por la excelencia.​
Forma parte de este legado el reconocimiento de Edith Stein, Santa Teresa 
Benedicta de la Cruz, como nuestra patrona. Ella dijo un “Aquí estoy” 
revolucionario para su época, como mujer, filósofa y docente, 
proyectándose más allá de sí misma afirmando que “La verdadera felicidad 
se encuentra en dedicar nuestra vida a un propósito más grande que 
nosotros mismos”.  
 
Desde la fusión de la Facultad de Filosofía y de la Facultad de 
Humanidades en el año 2019, un reto de esta nueva Unidad Académica ha 
sido la convergencia de miradas nuevas, con dinámicas y perspectivas 
heredadas.  



Un desafío que continúa y asumo: consolidar una identidad propia sobre 
la rica base recibida, gestando la trama original y novedosa que la habita, 
sosteniendo los principios fundacionales, actualizando los objetivos y 
mirando hacia adelante, manteniendo su tradición como referente 
destacada en las disciplinas que representa, mientras se abre a destinos y 
caminos nuevos.​
 
Somos una comunidad educativa multidisciplinaria, con una prolífica y 
diversa oferta académica, que incluye 7 carreras de grado y 8 ciclos de 
complementación curricular.  
Carreras históricas y tradicionales, fundantes de la UCSF, coexisten con 
otras más actuales e innovadoras fruto de la nueva modernidad. En un 
contexto epocal signado por el eficientismo, es urgente y vital inspirar en 
nuestros jóvenes el interés por aquellas disciplinas fundamentales 
para el desarrollo de sociedades cada vez más humanas: justas y 
solidarias, conscientes de la dignidad del otro y capaces de poner la 
vida en el centro. 
​
El mundo necesita educadores y educadoras… que sean presencia viva, 
capaces de acompañar procesos con humildad, que enciendan búsquedas 
desde el asombro, comprendiendo que educar es un acto de fe en el otro, 
en su capacidad de transformar, transformar-se y transformar-nos. ​
El presente está ávido de filósofos y filósofas… caminantes del 
pensamiento, que aporten una mirada profunda, crítica y cuestionadora 
sobre la realidad, que más que vaticinios o certezas nos devuelvan la 
capacidad de preguntar con esperanza.  
En la era de la des-información, de la postverdad, de la inteligencia artificial, 
de pantallas y dispositivos ubicuos… es imprescindible contar con 
comunicadores y comunicadoras… sensibles y empáticos, capaces de 
promover la participación, la construcción colectiva de sentido, artesanos 
del diálogo y el encuentro, que puedan escuchar con el corazón y poner su 
palabra al servicio de la verdad y de la dignidad humana. 
Nuestra sociedad añora belleza. Necesitamos formar profesionales de las 
letras, y las artes, capaces de leer el presente desde las emociones y las 
diversas formas de expresarlas. Que den significado al relato, que pongan 
en valor la palabra. 
 
 



Nuestra Facultad no es una isla. Somos parte de un todo y nuestro mejor 
servicio es aportar, desde lo específico, a la misión de una Universidad 
situada aquí y ahora, que como pedía el Papa Francisco en el discurso a 
FIUC en enero del 2024, "tenga la audacia de ir a contracorriente, 
globalizando la esperanza, la unidad y la concordia (...) siendo protagonista 
en la construcción de la cultura de la paz (...), la búsqueda común de la 
verdad y un horizonte de sentido. Y todo esto vivido en una comunidad de 
conocimiento donde la generosidad del amor sea palpable.” 
Una Universidad que no solo cree tendencia con sus respuestas sino que 
sea crítica y transformadora con sus preguntas; que se comprometa con las 
necesidades de su comunidad y el cuidado de la casa común; que 
cuestione y debata integrando fe, razón y vida. 
Que esté dispuesta a escuchar, ver e interpretar, no solo los signos de los 
tiempos, sino especial y fundamentalmente a las personas. 
Este es nuestro manifiesto. Estos son los desafíos de la Facultad de 
Filosofía y Humanidades que nos desvelan, por los que trabajamos todos 
los días. ​
​
Ayer nomás, Leon XIV nuestro nuevo Papa nos instaba a ser “...una Iglesia 
unida, que busque siempre la paz y la justicia, trabajando fieles a 
Jesucristo, sin miedo, para proclamar el Evangelio.(...) Una Iglesia 
misionera, que construye puentes de diálogo,(...) con los brazos abiertos a 
todos”.​
Nosotros también queremos ser una “Facultad Misionera, en Salida”, al 
servicio de la Iglesia, colaborando por ejemplo con la Junta Arquidiocesana 
de Educación, o con el Equipo Arquidiocesano de Comunicación, como lo 
venimos haciendo. Una Unidad Académica que tenga voz y participación 
real en las diversas comisiones y equipos de organismos públicos que la 
convocan; comprometida con la construcción de una comunidad 
auténticamente humana, que vaya al encuentro del otro a través de sus 
propuestas de extensión y vinculación con el medio.  
En esta línea de acción, serán nuestras prioridades: ​
.Establecer convenios y proyectos de cooperación para colaborar con 
organizaciones e instituciones que nos buscan y nos necesitan, como ya lo 
hemos hecho con el Hospital Cullen, el Inta, la Municipalidad de Santa Fe, 
la Fundación Deporte Solidario, o con el Servicio Penitenciario, entre otros.  
 



​
.Fortalecer nuestro compromiso con la investigación y la comunicación de la 
ciencia a través de los institutos de Filosofía y de Educación Argentina. ​
.Profundizar la vinculación con instituciones educativas hermanas como el 
Instituto Fray Francisco de Paula Castañeda, o el Instituto de Profesorado Concordia. ​
.Continuar con el camino de actualización de nuestros planes de estudio, el 
desarrollo de nuevas ofertas académicas y de formación continua, 
innovando en formatos y modalidades de cursado, cambiando nuestra 
forma de trabajar con la realidad.  ​
.Y potenciar el programa de pasantias educativas con empresas y medios 
que ya integran Aire de Santa Fe, El Litoral, LT9, Cable y Diario, 
Jerárquicos, Municipalidad de Santa Fe, Caja de Jubilaciones, Lotería de 
Santa Fe, FECECO y diversas áreas de esta misma casa. ​
​
Esta es una misión que se asume en equipo.  
Por eso, a quienes me acompañan a diario en nuestra FFH: Gisela, 
Luciana, Silvina, Norma, Silvana, María Laura, Celeste, Germán, Gina y 
Rocio quiero agradecerles por confirmar y renovar todos los días este 
compromiso de formar profesionales destacados, no solo por el saber, sino 
por el ser y el hacer. En cada tarea, dan testimonio de aquello en lo que 
creen, contagiando una convicción que conmueve y nos pone en marcha.  
Sepan que siento que solo SOY en la medida que SOMOS… un nosotros 
que se potencia cuando trabajamos juntos y que es mucho más que la 
suma de cada una de nuestras fortalezas individuales y entregas 
cotidianas. ​
Aquí estoy y aquí estamos. ¡Tenemos mucho por hacer! 
 
Finalmente, querida comunidad de la Facultad de Filosofía y Humanidades: 
docentes, alumnos, egresados, quiero contarles que soy una mujer mariana 
y calvariana. Crecí viendo a María de pie junto a su hijo en el Calvario y 
aprendí a interpretar el misterio y la gracia de la vida a través de la cruz.  
Pero sobre todo aprendí, como decía el padre Bonhomme, fundador de la 
congregación de las Hermanas de Nuestra Señora del Calvario, que el 
corazón… se gana con el corazón. ​
 
Entiendo la gestión educativa como un acto de servicio y de valor. 
Servir, para los cristianos, no es solo un verbo: es una forma de ser en el 
mundo, es amor en acción. 



Y ser valiente, lo aprendimos de Cristo, es amar especialmente cuando la 
cosa se pone difícil, actuar a pesar y con, miedos y dudas. Es confiar, 
animarse a mirar al otro como hermano, interrumpir la prisa y la urgencia 
para acompañar y escuchar.  
Tener valor implica salir de uno mismo y entregarse, darlo todo, apostar por 
la esperanza, sembrar sin pensar en ver los frutos.  
Tengo el privilegio, la bendición y la responsabilidad de estar aquí, donde 
quiero estar, de trabajar en el lugar que amo y con personas maravillosas 
de las que aprendo todos los días. 
 
Asumo así, delante de y con ustedes, en el día de la Virgen de los 
Milagros, a quien debo y agradezco mi nombre y mi vida, a los pies de 
nuestra madre y patrona María de Guadalupe,… el compromiso de 
servir en la Facultad de Filosofía y Humanidades, con amor y valentía. 
 
AQUÍ ESTOY 
 
Muchas gracias! 
 

                                                                           


